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Apocalipsis Capítulo 15 

 

Los Ángeles Con las Últimas Siete Plagas 
 

El mundo pronto ha de ser abandonado por el ángel de la misericordia, y las últimas sie-

te plagas han de ser derramadas. El pecado, la vergüenza, el dolor y las tinieblas, están 

por todas partes; pero el Señor continúa asegurando a las almas de los hombres el pre-

cioso privilegio de cambiar las tinieblas por la luz, el error por la verdad, el pecado por 

la justicia. Sin embargo, la paciencia y la misericordia divina no esperarán para siempre. 

No piense ninguna alma que puede esconderse de la ira de Dios detrás de una mentira, 

porque Dios la despojará del refugio de la mentira. Los dardos de la ira de Dios pronto 

han de caer, y cuando él comience a castigar a los transgresores, no habrá ningún perío-

do de respiro hasta el fin. La tormenta de la ira de Dios está siendo preparada, y 

quedarán en pie sólo aquellos que están santificados por medio de la verdad en el 

amor de Dios. Ellos serán escondidos con Cristo en Dios hasta que la desolación 

haya pasado.  Él saldrá para castigar a los habitantes del mundo por su iniquidad, 

y "la tierra descubrirá sus san-gres, y no más encubrirá a sus muertos."  Sea el 

lenguaje del alma: 
Sálvame Señor Jesús, de las olas del turbión, hasta el puerto de salud guía tú mi embar-

cación. Ningún otro asilo hay, indefenso acudo a ti, mi necesidad me trae, porque mi pe-

ligro vi. (TM:182-183) 

 

Versículo 1. “Vi en el cielo otra señal, grande y admirable.  Siete ángeles con las últimas 

siete plagas, con que la ira de Dios llega a su fin.” 

 

PE:91-92. Es un canal totalmente dedicado a él y bajo su control, y puede hacer creer al 

mundo lo que quiera.  Al Libro que ha de juzgarle a él y a sus seguidores, lo pone en la 

sombra, exactamente donde quiere que esté.  Al Salvador del mundo lo reduce a la con-

dición de hombre común; y como la guardia romana que vigiló la tumba de Jesús difun-

dió la mentira que los príncipes de los sacerdotes y ancianos pusieron en su boca, así 

también los pobres y engañados seguidores de estas así llamadas manifestaciones espiri-

tuales repiten que, nada hubo de milagroso en el nacimiento, la muerte y la resurrección 

de nuestro Salvador, y tratan de hacer aparecer que dicen la verdad.  Después de relegar 

a Jesús a una posición inferior, atraen la atención del mundo sobre sí mismos y sus mi-

lagros y prodigios mentirosos, que, declaran, superan por lejos las obras de Cristo.  De 

esta manera el mundo cae en el lazo y es adormecido por una sensación de seguri-

dad, de tal manera que no descubrirá el engaño espantoso hasta que hayan sido de-

rramadas las siete plagas.  Satanás se ríe al ver el éxito de su plan, y cómo todo el 

mundo queda apresado en la trampa. 
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TM:36-37. Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos mientras no estuviese 

hecha la obra de Jesús en el santuario, y que entonces caerían las siete postreras 

plagas.  Estas enfurecieron a los malvados contra los justos, pues los primeros pen-

saron que habíamos atraído los juicios de Dios sobre ellos, y que si podían raernos 
de la tierra las plagas se detendrían.  Se promulgó un decreto para matar a los santos, 

lo cual los hizo clamar día y noche por su libramiento.  Este fue el tiempo de la angustia 

de Jacob. Entonces todos los santos clamaron en angustia de ánimo y fueron libertados 

por la voz de Dios. Los 144000 triunfaron.  Sus rostros quedaron iluminados por la glo-

ria de Dios. Entonces se me mostró una hueste que aullaba de agonía. Sobre sus vestidu-

ras estaba escrito en grandes caracteres: "Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado 

falto." Pregunté acerca de quiénes formaban esta hueste.  El ángel me dijo: "Estos son 

los que una vez guardaron el sábado y lo abandonaron." Los oí clamar en alta voz: 

"Creímos en tu venida, y la proclamamos con energía." Y  mientras hablaban, sus mira-

das caían sobre sus vestiduras, veían lo escrito y prorrumpían en llanto.  Vi que habían 

bebido de las aguas profundas, y hollado el residuo con los pies pisoteado el sábado- y 

que por esto habían sido pesados en la balanza y hallados faltos. 

 

1T:363.  

 

5T:211.  

 

1NL:20.  

 

PE:289. Nuevamente mi atención fue dirigida hacia la tierra.  Los impíos habían si-

do destruidos y sus cadáveres yacían por el suelo.  La ira de Dios se había derra-

mado sobre los habitantes de la tierra mediante las siete postreras plagas, que les 

habían hecho morderse la lengua de dolor y maldecir a Dios.  Los falsos pastores 

habían sido el objeto especial de la ira de Jehová.  Aun estando en pie se habían con-

sumido sus ojos en sus órbitas y su lengua en su boca.  Después de ser librados los san-

tos por la voz de Dios, los impíos se volvieron unos contra otros.  La tierra parecía inun-

dada de sangre y cubierta de cadáveres desde uno a otro confín. 

 

1T:99.  

 

CS:511. No era voluntad de Dios que Israel peregrinase durante cuarenta años en el de-

sierto; lo que él quería era conducirlo a la tierra de Canaán y establecerlo allí como pue-

blo santo y feliz. Pero "no pudieron entrar a causa de incredulidad." (Hebreos 3: 19.) Pe-

recieron en el desierto a causa de su apostasía, y otros fueron suscitados para entrar en la 

tierra prometida. Asimismo, no era la voluntad de Dios que la venida de Cristo se di-

latara tanto, y que su pueblo permaneciese por tantos años en este mundo de peca-

do e infortunio. Pero la incredulidad lo separó de Dios. Como se negara a hacer la 

obra que le había señalado, otros fueron los llamados para proclamar el mensaje. 



Pág. 3 

Por misericordia para con el mundo, Jesús difiere su venida para que los pecadores 

tengan oportunidad de oír el aviso y de encontrar amparo en él antes que se desate 

la ira de Dios. 

 
4T:191.  

 

ST, 1 de Octubre de 1894.  

 

ST, 13 de Enero de 1881.  

 

1888M:1604-1605.  

 

Versículo 2. “Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego.  Y los que habían alcan-

zado la victoria sobre la bestia, su imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.” 

 

CMC:364-365. Durante mucho tiempo hemos esperado el regreso de nuestro Salvador.  

Pero no por eso la promesa es menos 365 segura. Pronto nos encontraremos en nuestro 

hogar prometido. Allá Jesús nos guiará junto a las aguas vivas que fluyen del trono de 

Dios, y nos explicará las enigmáticas disposiciones a través de las cuales nos guió a fin 

de perfeccionar nuestros caracteres.  Allí veremos en todas partes los hermosos árboles 

del paraíso, y en medio de ellos contemplaremos el árbol de la vida.  Allí veremos con 

una visión perfecta las hermosuras del Edén restaurado.  Allí arrojaremos a los pies de 

nuestro Redentor las coronas que él había colocado en nuestras cabezas, y, pulsan-

do nuestras arpas doradas, ofreceremos alabanza y agradecimiento a Aquel que es-

tá sentado sobre el trono. RH, 3 de Septiembre de 1903. 

Transcurrirá sólo un poquito más de tiempo antes de que Jesús venga a salvar a sus hijos 

y a darles el toque final de la inmortalidad.   "Porque es necesario que esto corruptible se 

vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad" (1 Cor. 15: 53).  Los sepul-

cros se abrirán y los muertos saldrán victoriosos, y exclamarán: "¿Dónde está, oh muer-

te, tu aguijón?  ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?" (1 Cor. 15: 55).  Nuestros seres ama-

dos que duermen en Jesús resucitarán revestidos con la inmortalidad. 

 

1T:60-61. Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al 

mar de vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó con su propia mano.  Nos 

dio también arpas de oro y palmas de victoria.  Sobre el mar de vidrio, los 144.000 

formaban un cuadro perfecto.  Algunos tenían coronas muy brillantes, y las de otros no 

lo eran tanto.  Algunas coronas estaban cuajadas de estrellas, mientras que otras tenían 

muy pocas; y sin embargo, todos estaban perfectamente satisfechos con su corona.  Iban 

vestidos con un resplandeciente manto blanco desde los hombros hasta los pies.  Los án-

geles nos rodeaban en nuestro camino por el mar de vidrio hacia la puerta de la ciudad. 

Jesús levantó su brazo potente y glorioso y, posándolo en la perlina puerta, la hizo girar 
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sobre sus relucientes goznes, y nos dijo: "En mi sangre lavasteis vuestras ropas y estu-

visteis firmes en mi verdad.  Entrad".  Todos entramos, con el sentimiento de que tenía-

mos un perfecto derecho a la ciudad. 

 

5T:485.  

 

HAp:470. Juan vio la misericordia, la ternura y el amor de Dios mezclados con su santi-

dad, justicia y poder. Vio a los pecadores hallar un Padre en Aquel a quien sus pecados 

le habían hecho temer.  Y mirando más allá de la culminación del gran conflicto, 

contempló en Sión a "los que habían alcanzado la victoria . . . estar sobre el mar de 
vidrio, teniendo las arpas de Dios," y cantando el cántico de Moisés y del Cordero. 

(Apoc. 15:2-3). 

El Salvador se presenta ante Juan bajo los símbolos del "león de la tribu de Judá" y de 

"un Cordero como inmolado." (Apoc. 5:5-6). Dichos símbolos representan la unión del 

poder omnipotente con el abnegado sacrificio de amor.  El león de Judá, tan terrible para 

los que rechazan su gracia, es el Cordero de Dios para el obediente y fiel. La columna de 

fuego que anuncia terror e ira al transgresor de la ley de Dios, es una señal de misericor-

dia y liberación para los que guardan  sus mandamientos.  El brazo que es fuerte para he-

rir a los rebeldes, será fuerte para librar a los leales.  Todo el que sea fiel será salvo. 

"Enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán sus escogidos de los cuatro 

vientos, de un cabo del cielo hasta el otro." (Mat. 24:31). 

En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios serán, como siempre lo 

fueron, un rebaño pequeño; pero si permanecen de parte de la verdad como está revelada 

en su Palabra, Dios será su refugio.  Están bajo el amplio escudo de la Omnipotencia.  

Dios constituye siempre una mayoría. Cuando el sonido de la final trompeta penetre en 

la prisión de la muerte, y los justos se levanten con triunfo, exclamando: "¿Dónde está, 

oh muerte, tu aguijón ? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?" ( 1 Cor. 15: 55) para unirse 

con Dios, con Cristo, con los ángeles y con los fieles de todas las edades, los hijos de 

Dios serán una gran mayoría. 

Los verdaderos discípulos de Cristo le siguen a través de duros conflictos, siendo abne-

gados y experimentando amargos desengaños; pero eso les muestra la culpabilidad y la 

miseria del pecado y son inducidos a mirarlo con aborrecimiento.  Participantes en los 

sufrimientos de Cristo, son destinados a ser participantes de su gloria.  En santa vi-

sión el profeta vio el postrer triunfo de la iglesia remanente de Dios.  Esto fue lo que 

escribió: 

"Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; y los que habían alcanzado la 

victoria . . .estar sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios.  Y cantan el 

cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y ma-

ravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus ca-

minos, Rey de los santos." (Apoc. 15:2-3). 

 

7CBA:993. ¡Qué canto será aquel cuando los rescatados del Señor se encuentren en 
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las puertas de la Santa Ciudad, que girarán sobre sus resplandecientes goznes, y las 

gentes que hayan guardado su Palabra -sus mandamientos- entrarán en la ciudad, 

cuando la corona del vencedor sea colocada sobre la cabeza de cada uno y sean 

puestas arpas de oro en sus manos!  Todo el cielo resonará con preciosa música y can-

tos de alabanza al Cordero. ¡Salvados, eternamente salvados en el reino de la gloria! Te-

ner una vida que se mide con la vida de Dios: esa es la recompensa (MS 92, 1908). 

 

PE:34. En el tiempo de angustia, huimos todos de las ciudades y pueblos pero los mal-

vados nos perseguían y entraban a cuchillo en las casas de los santos; pero al levantar la 

espada para matarnos, se quebraba ésta, y caía tan inútil como una brizna de paja.  En-

tonces clamamos día y noche por la liberación, y el clamor llegó a Dios.  Salió el sol y la 

luna se paró.  Cesaron de fluir las corrientes de aguas.  Aparecieron negras y densas nu-

bes que se entrechocaban unas con otras.  Pero había un espacio de gloria fija, del que, 

cual estruendo de muchas aguas, salía la voz de Dios que estremecía cielos y tierra.  El 

firmamento se abría y cerraba en honda conmoción. Las montañas temblaban como ca-

ñas agitadas por el viento y lanzaban peñascos en su derredor.  El mar hervía como una 

olla y despedía piedras sobre la tierra.  Y al anunciar Dios el día y la hora de la venida 

de Jesús, cuando dio, el sempiterno pacto a su pueblo, pronunciaba una frase y se dete-

nía de hablar mientras las palabras de la frase rodaban por toda la tierra.  El Israel de 

Dios permanecía con los ojos en alto escuchando las palabras según salían de labios de 

Jehová y retumbaban por la tierra como fragor del trueno más potente.  El espectáculo 

era pavorosamente solemne, y a terminar cada frase, los santos exclamaban: "¡Gloria 

¡Aleluya!" Sus rostros estaban iluminados con la gloria de Dios , y resplandecían 

como el de Moisés al bajar del Sinaí. A causa de esta gloria, los impíos no podían mi-

rarlos. Y cuando la  bendición eterna fue pronunciada sobre quienes habían honrado a 

Dios santificando su sábado, resonó un potente grito por la victoria lograda sobre la bes-

tia y su imagen. 

 

PE:288. Vi después un gran número de ángeles que traían de la ciudad brillantes coro-

nas, una para cada santo, cuyo nombre estaba inscrito en ella.  A medida que Jesús pedía 

las coronas, los ángeles se las presentaban y con su propia diestra el amable Jesús las 

ponía en la cabeza de los santos.  Asimismo los ángeles trajeron arpas y Jesús las 

presentó a los santos.  Los caudillos de los ángeles preludiaban la nota del cántico 

que era luego entonado por todas las voces en agradecida y dichosa alabanza.  To-

das las manos pulsaban hábilmente las cuerdas del arpa y dejaban oír melodiosa 

música en fuertes y perfectos acordes.  Después vi que Jesús conducía a los redimidos 

a la puerta de la ciudad; y al llegar a ella la hizo girar sobre sus goznes relumbrantes y 

mandó que entraran todas las gentes que hubiesen guardado la verdad.  Dentro de la ciu-

dad había todo lo que pudiese agradar a la vista.  Por doquiera los redimidos contempla-

ban abundante gloria.  Jesús miró entonces a sus redimidos santos, cuyo semblante irra-

diaba gloria, y fijando en ellos sus ojos bondadosos les dijo con voz rica y musical: 

"Contemplo el trabajo de mi alma, y estoy satisfecho.  Vuestra es esta excelsa gloria pa-
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ra que la disfrutéis eternamente.  Terminaron vuestros pesares.  No habrá más muerte ni 

llanto ni pesar ni dolor." Vi que la hueste de los redimidos se postraba y echaba sus 

brillantes coronas a los pies de Jesús, y cuando su bondadosa mano los alzó del sue-

lo, pulsaron sus áureas arpas y llenaron el cielo con su deleitosa música y cánticos 

al Cordero. 

 

DMJ:30.  Por las pruebas y persecuciones se revela la gloria o carácter de Dios en sus 

elegidos. La iglesia de Dios, perseguida y aborrecida por el mundo, se educa y se disci-

plina en la escuela de Cristo.  En la tierra, sus miembros transitan por sendas estrechas y 

se purifican en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo a través de conflictos peno-

sos; se niegan a sí mismos y sufren ásperas desilusiones; pero los dolores que expe-

rimentan les enseñan la culpabilidad y la desgracia del pecado, al que miran con 

aborrecimiento.   

Siendo participantes de los padecimientos de Cristo, están destinados a compartir 
también su gloria.  En santa visión, el profeta vio el triunfo del pueblo de Dios.  Dice: 

"Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la 

victoria sobre la bestia..., en pie sobre el mar de vidrio y con las arpas de Dios.  Y cantan 

el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y ma-

ravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, 

Rey de los santos".  "Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado 

sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.  Por esto están delante del 

trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono 

extenderá su tabernáculo sobre ellos". 

 

Versículo 3. “Y cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el canto del Cordero, di-

ciendo: "¡Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justos y 

verdaderos son tus caminos, Rey de las naciones!” 

 

PP:291-293. La confusión y la consternación se apoderaron de los egipcios.  En medio 

de la ira de los elementos, en la cual oyeron la voz de un Dios airado, trataron de desan-

dar su camino y huir hacia la orilla que habían dejado.  Pero Moisés extendió su vara, y 

las aguas amontonadas, silbando y bramando, hambrientas de su presa, se precipitaron 

sobre ellos, y tragaron al ejército egipcio en sus negras profundidades. 

Al despuntar el alba, las multitudes israelitas pudieron ver todo lo que quedaba de su 

poderoso enemigo: cuerpos vestidos de corazas arrojados a la orilla.  Una sola noche les 

había traído completa liberación del más terrible peligro.  Aquella vasta y desamparada 

muchedumbre de esclavos no acostumbrados a la batalla, de mujeres, niños y ganado, 

que tenían el mar frente a ellos y los poderosos ejércitos de Egipto a sus espaldas, habían 

visto una senda abierta al través de las aguas, y sus enemigos derrotados en el momento 

en que esperaban el triunfo. Jehová solo los había libertado, y a él elevaron con fervor 

sus corazones agradecidos.  Sus emociones encontraron expresión en cantos de alaban-

za.  El Espíritu de Dios se posó sobre Moisés, el cual dirigió al pueblo en un triunfante 



Pág. 7 

himno de acción de gracias, el más antiguo y uno de los más sublimes que el hombre 

conoce: [Éxodo 15:1-16 citado]. 

Como una voz que surgiera de gran profundidad, elevaron las vastas huestes de Israel 

ese sublime tributo.  Las mujeres israelitas también se unieron al coro.  María, la herma-

na de Moisés, dirigió a las demás mientras cantaban con panderos y danzaban.  En la le-

janía del desierto y del mar resonaba el gozoso coro, y las montañas repetían el eco de 

las palabras de su alabanza: "Cantad a Jehová; porque en extremo se ha engrandecido." 

(Verso 21). 

Este canto y la gran liberación que conmemoraba hicieron una impresión imbo-

rrable en la memoria del pueblo hebreo.  Siglo tras siglo fue repetido por los profe-

tas y los cantores de Israel para atestiguar que Jehová es la fortaleza y la liberación 

de los que confían en él. 

Ese canto no pertenece sólo al pueblo judío.  Indica la futura destrucción de todos 

los enemigos de la justicia, y señala la victoria final del Israel de Dios.  El profeta de 

Patmos vio la multitud vestida de blanco, "los que habían alcanzado la victoria," 

que estaban sobre "un mar de vidrio mezclado con fuego," "teniendo las arpas de 
Dios.  "Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero." (Apoc. 

15:2-3) 

 

2MS:62-63. Es imposible dar una idea de la experiencia del pueblo de Dios que vivirá 

en la tierra cuando se unan las calamidades pasadas y la gloria celestial. Andarán en la 

luz que dimanará del trono de Dios. Mediante los ángeles habrá una constante comuni-

cación entre el cielo y la tierra. Y Satanás, rodeado por los ángeles malignos. Pretenderá 

ser Dios y obrará milagros de toda clase para engañar, si fuere posible, aun a los mismos 

escogidos. El pueblo de Dios no debe afirmar su seguridad en la realización de milagros, 

porque Satanás falsificaría cualquier milagro que se realizara. El pueblo de Dios que se-

rá probado encontrará su poder en la señal pronunciada en Éxodo 31 :12- 18. Deberá 

afirmarse en la Palabra viviente: "Escrito está". Este es el único fundamento sobre el 

cual puede permanecer seguro. Aquellos que hayan roto su pacto con Dios, en aquel día 

estarán sin esperanza y sin Dios en el mundo. 

Los adoradores de Dios se caracterizarán especialmente por su respeto al cuarto manda-

miento, puesto que ésta es la señal de su poder creador y el testimonio de su derecho a la 

reverencia y al homenaje de los seres humanos. Los impíos se caracterizarán por sus es-

fuerzos por derribar el monumento del Creador, y por exaltar la institución de Roma. 

Toda la cristiandad se dividirá en dos grandes clases: los que guardarán los mandamien-

tos de Dios y la fe de Jesús, y los que adorarán a la bestia y a su imagen y recibirán su 

marca. Aunque la iglesia y el estado unirán su poder para compeler a "todos, pe-

queños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos" (Apoc. 13: 16), a recibir la mar-

ca de la bestia. Sin embargo, el pueblo de Dios no la recibirá. El profeta de Patmos 

contempló "a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su 

marca y el número de su nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de 

Dios" (Apoc. 15: 2), y cantando el cántico de Moisés y del Cordero. 
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5T:752-753. Si la iglesia estuviese dispuesta a vestirse con la justicia de Cristo, apartán-

dose de toda obediencia al mundo, se presentaría ante ella el amanecer de un brillante y 

glorioso día, La promesa que Dios le hizo permanecerá firme para siempre. La hará una 

gloria eterna, un regocijo para muchas generaciones.  La verdad, pasando por alto a los 

que la desprecian y rechazan, triunfará.  Aunque a veces ha parecido sufrir retrasos, su 

progreso nunca ha sido detenido.  Cuando el mensaje de Dios lucha con oposición, él le 

presta fuerza adicional, para que pueda ejercer mayor influencia.  Dotado de energía di-

vina, podrá abrirse camino a través de las barreras más fuertes, y triunfar sobre todo obs-

táculo. 

¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en su vida de pruebas y sacrificios? Vio los resultados 

del trabajo de su alma y fue saciado. Mirando hacia la eternidad, contempló la feli-

cidad de los que por su humillación obtuvieron el perdón y la vida eterna.  Su oído 

captó la aclamación de los redimidos. Oyó a los rescatados cantar el himno de Moi-

sés y del Cordero. 

Podemos tener una visión del futuro, de la bienaventuranza en el cielo.  En la Biblia se 

revelan visiones de la gloria futura, escenas bosquejadas por la mano de Dios, las cuales 

son muy estimadas por su iglesia.  Por la fe podemos estar en el umbral de la ciudad 

eterna, y oír la bondadosa bienvenida dada a los que en esta vida cooperaron con Cristo, 

considerándose honrados al sufrir por su causa.  Cuando se expresen las palabras: "Ve-

nid, benditos de mi Padre" pondrán sus coronas a los pies del Redentor, exclamando: "El 

Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder y riquezas y sabiduría, y fortaleza 

y  honra y gloria y alabanza.... Al que está sentado en el trono, y al Cordero sea la bendi-

ción y la honrad y la gloria, y el poder, para siempre jamás." (Mat. 25:34; Apoc. 5:12-

13). 

 

Ev:362. Estas palabras [el canto de Moisés] se repitieron a todo Israel y constituye-

ron un himno que se cantaba a menudo expresado en exaltados y melódicos acor-

des.  Tal fue la sabia actuación de Moisés de presentarles la verdad en cantos, para 

que se familiarizaran con ella al entonarla y para que así se grabaran en la mente 
de todo el pueblo, jóvenes y viejos.  Era importante que los niños aprendieran este can-

to, porque éste debía hablarles, amonestarlos, restringirlos, reprobarlos y animarlos.  Era 

un sermón continuo (Manuscrito 71, 1897). 

 

MC:404. Cristo tenía siempre presente el resultado de su misión.  Su vida terrenal, tan 

recargada de penas y sacrificios, era alegrada por el pensamiento de que su trabajo no 

sería inútil. Dando su vida por la vida de los hombres, iba a restaurar en la humanidad la 

imagen de Dios. Iba a levantarnos del polvo, a reformar nuestro carácter conforme al su-

yo, y embellecerlo con su gloria. 

Cristo vio "del trabajo de su alma" y fue "saciado." Vislumbró lo dilatado de la 

eternidad, y vio de antemano la felicidad de aquellos que por medio de su humilla-

ción recibirían perdón y vida eterna.  Fue herido por sus transgresiones y quebran-
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tado por sus iniquidades.  El castigo que les daría paz fue sobre él, y con sus heri-

das fueron sanados.  Él oyó el júbilo de los rescatados, que entonaban el canto de 
Moisés y del Cordero.  Aunque había de recibir primero el bautismo de sangre, aunque 

los pecados del mundo iban a pesar sobre su alma inocente y la sombra de indecible do-

lor se cernía sobre él, por el gozo que le fue propuesto, escogió sufrir la cruz y menos-

preció la vergüenza. 

Es para todos los creyentes 

De este gozo han de participar todos sus discípulos.  Por grande y gloriosa que sea en lo 

porvenir, toda nuestra recompensa no está reservada para el día de nuestra liberación fi-

nal.  En esta misma vida hemos de entrar por fe en el gozo del Salvador.  Cual Moisés, 

hemos de sostenernos como si viéramos al Invisible. 

 

8T:44.  

 

3CBA:1184. La muerte de Cristo debería ser el argumento convincente y eterno de que 

la ley de Dios es tan inmutable como su trono.  Las agonías del huerto de Getsemaní, los 

insultos, las burlas y los ultrajes que se acumularon sobre el amado Hijo de Dios; los ho-

rrores y la ignominia de la crucifixión proporcionan tina demostración suficiente y ate-

rradora de que la justicia de Dios, cuando castiga, castiga de verdad.  El hecho de que 

no hiciera una excepción con su propio Hijo, que se hizo la garantía del hombre, es 

un argumento que permanecerá durante la eternidad, delante del santo y el peca-

dor, delante del universo de Dios, para testificar que él no excusará al transgresor 
de su ley.  Cada falta contra la ley de Dios, por pequeña que sea, se registra en el 

cómputo de cuentas, y cuando se empuñe la espada de justicia, actuará en el caso del 

transgresor impenitente como lo hizo con el divino Doliente.  La justicia herirá porque el 

odio de Dios por el pecado es intenso y abrumador (MS 58, 1897). 

 

DTG:40. En el día del juicio final, cada alma perdida comprenderá la naturaleza de su 

propio rechazamiento de la verdad. Se presentará la cruz y toda mente que fue cegada 

por la transgresión verá su verdadero significado. Ante la visión del Calvario con su 

Víctima misteriosa, los pecadores quedarán condenados. Toda excusa mentirosa quedará 

anulada. La apostasía humana aparecerá en su odioso carácter. Los hombres verán lo 

que fue su elección. Toda cuestión de verdad y error en la larga controversia quedará en-

tonces aclarada. A juicio del universo, Dios quedará libre de toda culpa por la exis-

tencia o continuación del mal. Se demostrará que los decretos divinos no son acce-

sorios al pecado. No había defecto en el gobierno de Dios, ni causa de desafecto. 
Cuando los pensamientos de todos los corazones sean revelados, tanto los leales como 

los rebeldes se unirán para declarar: "Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los 

santos. ¿Quién no te temerá, oh Señor, y engrandecerá tu nombre? . . . Porque tus juicios 

son manifestados." 
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PP:65. Los santos habitantes de los otros mundos observaban con profundo interés los 

acontecimientos que ocurrían en la tierra.  En las condiciones que prevalecieron en el 

mundo antediluviano vieron ilustradas las consecuencias de la administración que Luci-

fer había tratado de establecer en el cielo, al rechazar la autoridad de Cristo y al desechar 

la ley de Dios.  En aquellos despóticos pecadores antediluvianos veían los súbditos sobre 

los cuales Satanás ejercía dominio.  "Todo designio de los pensamientos del corazón de 

ello! era de continuo solamente el mal." (Gén. 6:5).  Toda emoción, todo impulso y toda 

imaginación estaban en pugna con los divinos principios de pureza, paz y amor.  Era un 

ejemplo de la terrible depravación resultante del procedimiento seguido por Satanás para 

quitar a las criaturas de Dios la restricción de su santa ley. 

Mediante el desarrollo del gran conflicto, Dios demostrará los principios de su gobierno, 

los cuales han sido falseados por Satanás y por todos los que él ha engañado.  La justicia 

de Dios será finalmente reconocida por todo el mundo, aunque tal reconocimiento se ha-

rá demasiado tarde para salvar a los rebeldes.  Dios tiene la simpatía y la aprobación del 

universo entero a medida que paso a paso su plan progresa hacia su pleno cumplimiento.  

El lo cumplirá hasta la final extirpación de la rebelión.  Se verá que todos los que 

desecharon los divinos preceptos se colocaron del lado de Satanás en guerra contra 

Cristo.  Cuando el príncipe de este mundo sea juzgado, y todos los que se unieron 

con él compartan su destino, el universo entero testificará así acerca de la senten-

cia: "Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos." (Apoc.  15: 3.) 

 

TM:439. El que preside sobre su iglesia y los destinos de las naciones, está llevando 

adelante la última obra que debe realizarse en favor de este mundo. A sus ángeles les da 

la comisión de ejecutar sus juicios.  Despierten los ministros, háganse cargo de la situa-

ción. La obra del juicio comienza en el santuario. "Y he aquí que seis varones venían del 

camino de la puerta de arriba que está vuelta al aquilón, y cada uno traía en su mano su 

instrumento para destruir y, entre ellos, había un varón vestido de lienzos, el que traía a 

su cintura una escribanía de escribano, y entrados paráronse junto al altar de bronce".  

Leed Eze. 9:2-7. El mandato es: "Matad viejos, mozos y vírgenes, niños y mujeres, hasta 

que no quede ninguno: mas a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no llegaréis; y ha-

béis de comenzar desde mi santuario.  Comenzaron pues desde los varones ancianos que 

estaban delante del templo"  Dijo Dios: "El camino de ellos tornaré sobre su cabeza". 

Pronto se pronunciarán las palabras: "Id, y derramad las siete copas de la ira de Dios so-

bre la tierra". Uno de los ministros de venganza declara: "Y oí al, ángel de las aguas, que 

decía: Justo eres tú, oh Señor, que eres y que eras, el Santo, porque has juzgado, estas 

cosas".  Estos seres celestiales, al ejecutar los mandatos de Dios, no hacen ninguna 

pregunta, sino que hacen lo que se les pide.  Jehová de los ejércitos, el Señor Dios 

Todopoderoso, el justo, el verdadero, el santo, les ha dado la obra que deben hacer.  

Con invariable fidelidad avanzan revestidos de  lino blanco puro, teniendo su pecho 

ceñido con guirnaldas de oro.  Y cuando su obra ha terminado, cuando, la última 

redoma de la ira de Dios es derramada, vuelven y colocan esas copas a los pies del 

Señor. 
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CS:727. Como fuera de sí, los impíos han contemplado la coronación del Hijo de Dios. 

Ven en las manos de él las tablas de la ley divina, los estatutos que ellos despreciaron y 

transgredieron. Son testigos de la explosión de admiración, arrobamiento y adora-

ción de los redimidos; y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes fue-

ra de la ciudad, todos exclaman a una voz: "¡Grandes y maravillosas son tus obras, 

oh Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los 

siglos!" (Apoc. 15:3, V.M.) Y cayendo prosternados, adoran al Príncipe de la vida. 

 

TM:440. Hemos de mantenernos cerca de nuestro gran Director, o seremos aturdidos y 

perderemos de vista la providencia que preside sobre la iglesia y sobre el mundo, y sobre 

cada individuo. Habrá profundos misterios en el trato divino.  Podemos perder las pisa-

das de Dios y seguir nuestro propio aturdimiento diciendo: Tus juicios no son conoci-

dos; pero si el corazón es leal a Dios todas las cosas serán aclaradas. 

Hay un día que pronto ha de amanecer en que los misterios de Dios serán com-

prendidos, y todos sus caminos vindicados; cuando la justicia, la misericordia y el 
amor serán los atributos de su trono.  Cuando la guerra terrenal haya terminado, y los 

santos estén todos reunidos en el hogar, nuestro primer tema será el cántico de Moisés, 

el siervo de Dios.  El segundo tema será el cántico del Cordero, el cántico de gracia y 

redención.  Este canto será más alto, y se entonará en estrofas más sublimes, resonando 

por los atrios celestiales.  Así se canta el cántico de la providencia de Dios, que relaciona 

las variadas dispensaciones; porque todo se ve ahora sin que haya un velo entre lo legal, 

lo profético y el Evangelio.  La historia de la iglesia en la tierra y la iglesia redimida en 

el cielo tienen su centro en la cruz del Calvario.  Este es el tema, éste es el canto -Cristo 

el todo y en todo-, en antífonas y alabanzas que resuenan por los cielos entonadas por 

millares y por diez mil veces diez mil, y una innumerable compañía de la hueste de los 

redimidos.  Todos se unen en este cántico de Moisés y del Cordero.  Es un cántico nue-

vo, porque nunca antes se ha entonado en el cielo. 

 

CS:728-729. El propósito del gran rebelde consistió siempre en justificarse, y en hacer 

aparecer al gobierno de Dios como responsable de la rebelión. A ese fin dedicó todo el 

poder de su gigantesca inteligencia. Obró deliberada y sistemáticamente, y con éxito ma-

ravilloso, para inducir a inmensas multitudes a que aceptaran su versión del gran conflic-

to que ha estado desarrollándose por tanto tiempo. Durante miles de años este jefe de 

conspiraciones hizo pasar la mentira por verdad. Pero llegó el momento en que la rebe-

lión debe ser sofocada finalmente y puestos en evidencia la historia y el carácter de Sa-

tanás. El archiengañador ha sido desenmascarado por completo en su último gran es-

fuerzo para destronar a Cristo, destruir a su pueblo y apoderarse de la ciudad de Dios. 

Los que se han unido a él, se dan cuenta del fracaso total de su causa. Los discípulos de 

Cristo y los ángeles leales contemplan en toda su extensión las maquinaciones de Sata-

nás contra el gobierno de Dios. Ahora se vuelve objeto de execración universal. 

Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó para el cielo. Ejercitó su poder gue-
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rreando contra Dios; la pureza, la paz y la armonía del cielo serían para él suprema tortu-

ra. Sus acusaciones contra la misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los 

vituperios que procuró lanzar contra Jehová recaen enteramente sobre él. Y ahora 

Satanás se inclina y reconoce la justicia de su sentencia. 
"¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? porque tú solo eres santo: por-

que todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti; porque tus actos de justicia han 

sido manifestados." (Verso 4).Toda cuestión de verdad y error en la controversia que 

tanto ha durado, ha quedado aclarada. Los resultados de la rebelión y del aparta-

miento de los estatutos divinos han sido puestos a la vista de todos los seres inteli-

gentes creados. El desarrollo del gobierno de Satanás en contraste con el de Dios, 

ha sido presentado a todo el universo. Satanás ha sido condenado por sus propias 

obras. La sabiduría de Dios, su justicia y su bondad quedan por completo reivindi-

cadas. Queda también comprobado que todos sus actos en el gran conflicto fueron 

ejecutados de acuerdo con el bien eterno de su pueblo y el bien de todos los mundos 
que creó. "Todas tus obras alabarán, oh Jehová, y tus piadosos siervos te bendecirán." 

(Salmo 145:10, V.M.) La historia del pecado atestiguará durante toda la eternidad que 

con la existencia de la ley de Dios se vincula la dicha de todos los seres creados por él. 

En vista de todos los hechos del gran conflicto, todo el universo, tanto los justos como 

los rebeldes, declaran al unísono: "¡Justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los 

siglos!" 

 

7T:28.  

 

Versículo 4. "¿Quién no reverenciará, y glorificará tu Nombre, oh Señor?  Porque sólo 

tú eres santo. Todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus actos de justicia han 

quedado manifiestos". 

 

CS:727. Como fuera de sí, los impíos han contemplado la coronación del Hijo de Dios. 

Ven en las manos de él las tablas de la ley divina, los estatutos que ellos despreciaron y 

transgredieron. Son testigos de la explosión de admiración, arrobamiento y adoración de 

los redimidos; y cuando las ondas de melodía inundan a las multitudes fuera de la ciu-

dad, todos exclaman a una voz: "¡Grandes y maravillosas son tus obras, oh Señor Dios 

Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los siglos!" (Apoc. 15:3, 

V.M.) Y cayendo prosternados, adoran al Príncipe de la vida. 

 

Versículo 5. “Después miré, y vi que se abrió el Santuario en el cielo, la Tienda del Pac-

to”. 

 

CS:466-467. El esplendor incomparable del tabernáculo terrenal reflejaba a la vista hu-

mana la gloria de aquel templo celestial donde Cristo nuestro precursor ministra por no-

sotros ante el trono de Dios. La morada del Rey de reyes, donde miles y miles ministran 

delante de él, y millones de millones están en su presencia (Daniel 7:10); ese templo, 
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lleno de la gloria del trono eterno, donde los serafines, sus flamantes guardianes, cubren 

sus rostros en adoración, no podía encontrar en la más grandiosa construcción que jamás 

edificaran manos humanas, más que un pálido reflejo de su inmensidad y de su gloria. 

Con todo, el santuario terrenal y sus servicios revelaban importantes verdades relativas 

al santuario celestial y a la gran obra que se llevaba allí a cabo para la redención del 

hombre. 

Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos departa-

mentos del santuario terrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan 

que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí "siete lámparas de fuego ar-

diendo delante del trono". (Apoc. 4:5, V.M.) Vio un ángel que tenía "en su mano un 

incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que lo añadiese a las oraciones de 

todos los santos, encima del altar de oro que estaba delante del trono." (Apoc. 8:3, V.M.) 

Se le permitió al profeta contemplar el primer departamento del santuario en el cielo; y 

vio allí las "siete lámparas de fuego" y el "altar de oro" representados por el candelabro 

de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal. De nuevo, "fue abierto el templo de 

Dios" (Apoc. 11:19, V.M.), y miró hacia adentro del velo interior, el lugar santísimo. 

Allí vio "el arca de su pacto," representada por el cofre sagrado construido por Moisés 

para guardar la ley de Dios. 

Así fue como los que estaban estudiando ese asunto encontraron pruebas irrefuta-

bles de la existencia de un santuario en el cielo. Moisés hizo el santuario terrenal 

según un modelo que le fue enseñado. San Pablo declara que ese modelo era el ver-

dadero santuario que está en el cielo. Y San Juan afirma que lo vio en el cielo. 

 

PP:370-371. Como se ha dicho, el santuario terrenal fue construido por Moisés, confor-

me al modelo que se le mostró en el monte.  "Era figura de aquel tiempo presente, en el 

cual se ofrecían presentes y sacrificios." Los dos lugares santos eran "figuras de las co-

sas celestiales." Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, es el "ministro del santuario, y de 

aquel verdadero tabernáculo que el Señor asentó, y no hombre." (Heb. 9: 9, 23; 8: 2.) 

Cuando en visión se le mostró al apóstol Juan el templo de Dios que está en el cielo, 

vio allí "siete lámparas de fuego . . . ardiendo delante del trono." Vio también a un 

ángel "teniendo un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso para que lo 

añadiese a las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro que estaba delante 

del trono." (Apoc. 4: 5; 8: 3.) Se le permitió al profeta contemplar el lugar santo del 

santuario celestial; y vio allí "siete lámparas de fuego ardiendo" y "el altar de oro," re-

presentados por el candelero de oro y el altar del incienso o perfume en el santuario te-

rrenal.  Nuevamente "el templo de Dios fue abierto en el cielo" (Apoc. 11: 19), y vio el 

lugar santísimo detrás del velo interior.  Allí contempló "el arca de su testamento," re-

presentada por el arca sagrada construida por Moisés para guardar la ley de Dios. 

Moisés hizo el santuario terrenal, "según la forma que había visto." Pablo declara que "el 

tabernáculo y todos los vasos del ministerio," después de haber sido hechos, eran símbo-

los de "las cosas celestiales." (Hechos 7:44; Heb. 9:21, 23). Y Juan dice que vio el san-

tuario celestial.  Aquel santuario, en el cual oficia Jesús en nuestro favor, es el gran ori-
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ginal, del cual el santuario construido por Moisés era una copia. 

Ningún edificio terrenal podría representar la grandeza y la gloria del templo celestial, la 

morada del Rey de reyes donde "millares de millares" le sirven y "millones de millones" 

están delante de él (Dan. 7:10), de aquel templo henchido de la gloria del trono eterno, 

donde los serafines, sus guardianes resplandecientes, se cubren el rostro en su adoración.  

Sin embargo, las verdades importantes acerca del santuario celestial y de la gran obra 

que allí se efectúa en favor de la redención del hombre debían enseñarse mediante el 

santuario terrenal y sus servicios. 

 

PE:280. Era imposible que fuesen derramadas las plagas mientras Jesús oficiase en 

el santuario; pero al terminar su obra allí y cesar su intercesión, nada detiene ya la 

ira de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada cabeza del culpable peca-
dor que descuidó la salvación y aborreció las reprensiones.  En aquel terrible mo-

mento, después de cesar la mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin intercesor 

en presencia del Dios santo.  Había sido decidido todo caso y numerada cada joya.  De-

túvose un momento Jesús en el departamento exterior del santuario celestial, y los peca-

dos confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron asignados a Satanás, ori-

ginador del pecado, quien debía sufrir su castigo. 

 

Versículo 6. “Y salieron del Santuario los siete ángeles que llevaban las siete plagas.  

Iban vestidos de lino limpio y resplandeciente, con bandas de oro alrededor del pecho.” 

 

PE:43-44. Vi que Satanás obraba de unas cuantas maneras mediante sus agentes.  Ac-

tuaba por intermedio de ministros que habían rechazado la verdad y cedido a graves en-

gaños para creer la mentira y ser condenados.  Mientras predicaban y oraban, algunos 

caían postrados y desvalidos, no por el poder del Espíritu Santo, sino por el de Satanás 

infundido en esos agentes, y por su intermedio en la gente.  Mientras predicaban, oraban 

y conversaban, algunos adventistas profesos que habían rechazado la verdad presente se 

valían del mesmerismo para ganar adherentes, y la gente se regocijaba en esta influencia 

porque pensaba que era la del Espíritu Santo.  Hasta hubo algunos que empleaban el 

mesmerismo y estaban tan sumidos en las tinieblas y el engaño del diablo que creían 

ejercer un poder que Dios les había dado.  Tanto habían igualado a Dios consigo mismos 

que consideraban su poder como cosa sin valor. (Véase el Apéndice.) 

Algunos de estos agentes de Satanás afectaban los cuerpos de algunos de los santos a 

quienes no podían engañar ni apartar de la verdad mediante una influencia satánica. 

¡Ojala que todos pudiesen ver esto como Dios me lo reveló, a fin de que conocieran me-

jor las astucias de Satanás y se mantuvieran en guardia!  Vi que Satanás obraba así para 

enajenar, engañar y desviar a los hijos de Dios precisamente ahora en el tiempo del se-

llamiento.  Vi a algunos que no se erguían rígidamente por la verdad presente.  Las rodi-

llas les temblaban, y sus pies resbalaban porque no estaban firmemente asentados en la 

verdad; y mientras estaban así temblando la cubierta del Dios Omnipotente no podía ex-

tenderse sobre ellos. 
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Satanás probaba cada una de sus artes para sujetarlos donde estaban hasta que 

hubiese pasado el sellamiento, hasta que la cubierta se hubiese corrido sobre el 

pueblo de Dios, y ellos hubiesen quedado sin refugio que los protegiera de la ira ar-

diente de Dios en las siete últimas plagas.  Dios ha comenzado a correr esta cubierta 

sobre su pueblo, y ella será extendida sobre todos los que han de tener refugio en el día 

de la matanza.  Dios obrará con poder en favor de su pueblo; y a Satanás también se le 

permitirá obrar. 

 

PE:52. En el congreso general de los creyentes en la verdad presente que se celebró en 

Sutton, Vermont, en septiembre de 1850,  Al oír la voz de Dios, los me fue mostrado 

que las siete últimas plagas serán derramadas después que Jesús salga del santua-

rio.  Dijo el ángel: "La ira de Dios y del Cordero es lo que causa la destrucción o 
muerte de los impíos. Los santos serán poderosos y terribles como un ejército con ban-

deras, pero no ejecutarán entonces el juicio escrito.  La ejecución del juicio se producirá 

al fin de los mil años". 

 

PE:64-65. En una visión dada el 27 de junio de 1850, mi ángel acompañante dijo: "El 

tiempo está casi agotado. ¿Reflejáis como debierais hacerlo la hermosa imagen de Je-

sús?" Luego se me señaló la tierra y vi que era necesario realizar preparativos entre 

aquellos que han abrazado últimamente el mensaje del tercer ángel.  Dijo el ángel: 

"¡Preparaos, preparaos, preparaos! Tendréis que morir mucho más al mundo de lo que 

habéis muerto hasta aquí." Vi que tenían una obra que hacer y poco tiempo en que ha-

cerla. 

Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser derramadas pronto sobre aquellos 

que no tienen refugio; y sin embargo el mundo las consideraba como si no tuvieran 

más importancia que otras tantas gotas de agua a punto de caer.  Se me capacitó 

después para soportar el terrible espectáculo de las siete últimas plagas, la ira de 

Dios.  Vi que esa ira era espantosa y terrible, y que si él extendiese la mano, o la levan-

tase con ira, los habitantes del mundo serian como si nunca hubiesen existido, o sufrirían 

llagas incurables y plagas marchitadoras que caerían sobre ellos, y no hallarían libera-

ción, sino que serian destruidos por ellas.  El terror se apoderó de mí, y caí sobre mi ros-

tro delante del ángel y le rogué que quitase ese espectáculo, que lo ocultase de mí, por-

que era demasiado espantoso.  Entonces comprendí, como nunca antes, la importancia 

que tiene el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamente, para saber cómo escapar a 

las plagas que, según declara la Palabra, caerán sobre todos los impíos que adoren la 

bestia y su imagen, y reciban su marca en su frente y en sus manos.  Me llenaba de gran 

asombro que hubiese quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y pisotear su santo sá-

bado, cuando estas violaciones han sido denunciadas con amenazas tan pavorosas. 

 

PE:120-121. Muchos tienen corazones que no han sido subyugados ni humillados, y 

piensan más en sus pequeños agravios y pruebas que en las almas de los pecadores.  Si 

tuviesen presente la gloria de Dios, se compadecerían de las almas que perecen en de-
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rredor suyo, y si comprendiesen su situación peligrosa, trabajarían con energía, ejerce-

rían fe en Dios, y sostendrían las manos de sus siervos, a fin de que pudieran declarar la 

verdad audazmente, aunque con amor, y amonestar a las almas a que la acepten antes de 

que se desvanezca la dulce voz de la misericordia.  Dijo el ángel: "Los que profesan su 

nombre no están listos." Vi que las siete postreras plagas van a caer sobre las cabe-

zas sin protección de los impíos; y entonces los que les hayan estorbado el paso oi-

rán los amargos reproches de los pecadores, y sus corazones desmayarán dentro de 

sí. 

 

PE:123-124. Me fue mostrado que los falsos pastores estaban ebrios, pero no de vino; 

tambaleaban, pero no por el efecto de bebidas fuertes.  La verdad de Dios está sellada 

para ellos; no pueden leerla.  Cuando se los interroga acerca de lo que es el reposo del 

séptimo día, si es o no el verdadero sábado de la Biblia, desvían la mente hacia fábulas.  

Vi que esos profetas eran como las zorras del desierto.  No han subido a las brechas, no 

han reparado el cerco para que el pueblo de Dios pueda subsistir en la batalla del día del 

Señor.  Cuando los ánimos se agitan, y comienzan a interrogar a estos falsos pastores 

acerca de la verdad, ellos eligen la manera más fácil de lograr su objeto y calman el espí-

ritu de los indagadores, aun a costa de cambiar su propia posición.  La luz ha resplande-

cido sobre muchos de estos pastores, pero no quisieron reconocerla, y han cambiado su 

posición unas cuantas veces para eludir la verdad y evitar las conclusiones a las cuales 

debían llegar si continuaban sosteniendo lo que sostenían antes.  El poder de la verdad 

desbarató su fundamento, pero en vez de ceder a ese poder levantaron otra plataforma 

que ni a ellos mismos les satisfacía. 

Vi que muchos de estos pastores habían negado lo que Dios había enseñado antes; ha-

bían negado y rechazado las verdades gloriosas que una vez defendían y se habían ata-

viado de mesmerismo y de toda clase de engaño.  Vi que estaban borrachos de error, y 

que conducían a su grey a la muerte.  Muchos de los que se oponen a la verdad de Dios 

maquinan daños en su cabeza sobre sus camas, y de día llevan a cabo sus perversos de-

signios para abatir la verdad y presentar algo nuevo que interese a la gente y la distraiga 

de la verdad preciosa y de suma importancia. 

Vi que los sacerdotes que conducían a su grey a la muerte serán pronto detenidos en su 

terrible carrera.  Se acercan las plagas de Dios, pero no bastará que los falsos pasto-

res sean atormentados por una o dos de esas plagas.  En aquel tiempo la mano de 

Dios será extendida con ira y justicia y no se retirará hasta que los propósitos de él 

se hayan cumplido plenamente, hasta que los sacerdotes asalariados sean inducidos 

a adorar a los pies de los santos, y a reconocer que Dios los amó porque se aferra-

ron a la verdad y guardaron los mandamientos de Dios, y hasta que todos los injus-

tos sean destruidos de la tierra. 

 

PE:280-281. Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo de las campanillas de su tú-

nica. Una tenebrosa nube cubrió entonces a los habitantes de la tierra.  Ya no había me-

diador entre el hombre culpable y un Dios ofendido.  Mientras Jesús estuvo interpuesto 
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entre Dios y el pecador, tuvo la gente un freno; pero cuando dejó de estar entre el hom-

bre y el Padre, desapareció el freno y Satanás tuvo completo dominio sobre los final-

mente impenitentes.  Era imposible que fuesen derramadas las plagas mientras Je-

sús oficiase en el santuario; pero al terminar su obra allí y cesar su intercesión, na-

da detiene ya la ira de Dios que cae furiosamente sobre la desamparada cabeza del 

culpable pecador que descuidó la salvación y aborreció las reprensiones.  En aquel 

terrible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin 

intercesor en presencia del Dios santo.  Había sido decidido todo caso y numerada cada 

joya.  Detúvose un momento Jesús en el departamento exterior del santuario celestial, y 

los pecados confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron asignados a Sa-

tanás, originador del pecado, quien debía sufrir su castigo. 

Entonces vi que Jesús se despojaba de sus vestiduras sacerdotales y se revestía de 

sus más regias galas.  Llevaba en la cabeza muchas coronas, una corona dentro de 

otra. Rodeado de la hueste angélica, dejó el cielo.  Las plagas estaban cayendo so-

bre los moradores de la tierra.  Algunos acusaban a Dios y le maldecían.  Otros 

acudían presurosos al pueblo de Dios en súplica de que les enseñase cómo escapar a 
los juicios divinos.  Pero los santos no tenían nada para ellos.  Había sido derramada la 

última lágrima en favor de los pecadores, ofrecida la última angustiosa oración, soporta-

da la última carga y dado el postrer aviso.  La dulce voz de la misericordia ya no había 

de invitarlos.  Cuando los santos y el cielo entero se interesaban por la salvación de los 

pecadores, éstos no habían tenido interés por sí mismos.  Se les ofreció escoger entre la 

vida y la muerte.  Muchos deseaban la vida, pero no se esforzaron por obtenerla.  No es-

cogieron la vida, y ya no había sangre expiatoria para purificar a los culpables ni Salva-

dor compasivo que abogase por ellos y exclamase: "Perdona, perdona al pecador durante 

algún tiempo todavía." Todo el cielo se había unido a Jesús al oír las terribles palabras: 

"Hecho está.  Consumado es." El plan de salvación estaba cumplido, pero pocos habían 

querido aceptarlo.  Y al callar la dulce voz de la misericordia, el miedo y el horror inva-

dieron a los malvados.  Con terrible claridad oyeron estas palabras: "¡Demasiado tarde! 

¡Demasiado tarde!" 

 

CS:671-672. Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes 

de la tierra. Durante ese tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la vista 

del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y Satanás domina por completo a los impe-

nitentes empedernidos. La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su 

misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los impíos han dejado con-

cluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstinadamente, 

acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina, están a merced 

de Satanás, el cual sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran tribu-
lación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de contener los vientos violentos de las 

pasiones humanas, todos los elementos de contención se desencadenarán. El mundo en-

tero será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jeru-

salén. 
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CS:687-688. El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero aunque 

perseguido y acongojado y aunque sufra privaciones y falta de alimento, no será 

abandonado para perecer. El Dios que cuidó de Elías no abandonará a ninguno de sus 

abnegados hijos. El que cuenta los cabellos de sus cabezas, cuidará de ellos y los atende-

rá en tiempos de hambruna. Mientras los malvados estén muriéndose de hambre y pesti-

lencia, los ángeles protegerán a los justos y suplirán sus necesidades. Escrito está del que 

"camina en justicia" que "se le dará pan y sus aguas serán ciertas." "Cuando los pobres y 

los menesterosos buscan agua y no la hay, y la lengua se les seca de sed, yo, Jehová, les 

escucharé; yo, el Dios de Israel, no los abandonará." (Isaías 33: 16; 41: 17, V.M.) 

"Mas aunque la higuera no floreciere, y no hubiere fruto en la vid; aunque faltare el pro-

ducto del olivo, y los campos nada dieren de comer; aunque las ovejas fueren destruidas 

del aprisco, y no hubiere vacas en los pesebres; sin embargo" los que teman a Jehová se 

regocijarán en él y se alegrarán en el Dios de su salvación. (Habacuc 3:17, 18, V.M.) 

 

CS:39-40. No podemos saber cuánto debemos a Cristo por la paz y la protección de 

que disfrutamos. Es el poder restrictivo de Dios lo que impide que el hombre caiga 

completamente bajo el dominio de Satanás. Los desobedientes e ingratos deberían ha-

llar un poderoso motivo de agradecimiento a Dios en el hecho de que su misericordia y 

clemencia hayan coartado el poder maléfico del diablo. Pero cuando el hombre traspasa 

los límites de la paciencia divina, ya no cuenta con aquella protección que le libraba del 

mal. Dios no asume nunca para con el pecador la actitud de un verdugo que ejecuta la 

sentencia contra la transgresión; sino que abandona a su propia suerte a los que rechazan 

su misericordia, para que recojan los frutos de lo que sembraron sus propias manos. To-

do rayo de luz que se desprecia, toda admonición que se desoye y rechaza, toda pasión 

malsana que se abriga, toda transgresión de la ley de Dios, son semillas que darán infali-

blemente su cosecha. Cuando se le resiste tenazmente, el Espíritu de Dios concluye por 

apartarse del pecador, y éste queda sin fuerza para dominar las malas pasiones de su al-

ma y sin protección alguna contra la malicia y perfidia de Satanás. La destrucción de Je-

rusalén es una advertencia terrible y solemne para todos aquellos que menosprecian los 

dones de la gracia divina y que resisten a las instancias de la misericordia divina. Nunca 

se dio un testimonio más decisivo de cuánto aborrece Dios el pecado y de cuán inevita-

ble es el castigo que sobre sí atraen los culpables. 

 

CS:685. Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de oprimir y aniquilar a su 

pueblo. Su paciencia para con los impíos da a éstos alas en sus transgresiones, pero 
su castigo no será menos seguro ni terrible por mucho que haya tardado en venir. 

"Jehová se levantará como en el monte Perasim, y se indignará como en el valle de Ga-

baón; para hacer su obra, su obra extraña, y para ejecutar su acto, su acto extraño." 

(Isaías 28: 21 V.M.) Para nuestro Dios misericordioso la tarea de castigar resulta extra-

ña. "Vivo yo, dice el Señor Jehová, que no quiero la muerte del impío." (Ezequiel 33: 

11.) El Señor es "compasivo y clemente, lento en iras y grande en misericordia y en fi-
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delidad, . . . que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado." Sin embargo "visita 

la iniquidad de los padres sobre los hijos, y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y 

hasta la cuarta generación." "¡Jehová es lento en iras y grande en poder, y de ningún 

modo tendrá por inocente al rebelde!" (Éxodo 34: 6, 7; Nahum 1: 3, V.M.) Él vindicará 

con terribles manifestaciones la dignidad de su ley pisoteada. Puede juzgarse de cuán 

severa ha de ser la retribución que espera a los culpables, por la repugnancia que 

tiene el Señor para hacer justicia. La nación a la que soporta desde hace tanto 

tiempo y a la que no destruirá hasta que no haya llenado La medida de sus iniqui-

dades, según el cálculo de Dios, beberá finalmente de la copa de su ira sin mezcla de 

misericordia. 

Cuando Cristo deje de interceder en el santuario, se derramará sin mezcla la ira de 

Dios de la que son amenazados los que adoran a la bestia y a su imagen y reciben 

su marca. (Apocalipsis 14:9, 10.) Las plagas que cayeron sobre Egipto cuando Dios 

estaba por libertar a Israel fueron de índole análoga a los juicios más terribles y ex-

tensos que caerán sobre el mundo inmediatamente antes de la liberación final del 

pueblo de Dios. En el Apocalipsis se lee lo siguiente con referencia a esas mismas pla-

gas tan temibles: "Vino una plaga mala y dañosa sobre los hombres que tenían la señal 

de la bestia, y sobre los que adoraban su imagen." El mar "se convirtió en sangre como 

de un muerto; y toda alma viviente fue muerta en el mar." También "los ríos; y . . ., las 

fuentes de las aguas, . . . se convirtieron en sangre." Por terribles que sean estos castigos, 

la justicia de Dios está plenamente vindicada. El ángel de Dios declara: "Justo eres tú, 

oh Señor, . . . porque has juzgado estas cosas: porque ellos derramaron la sangre de los 

santos y de los profetas, también tú les has dado a beber sangre; pues lo merecen." 

(Apocalipsis 16: 2-6.) Al condenar a muerte al pueblo de Dios, los que lo hicieron son 

tan culpables de su sangre como si la hubiesen derramado con sus propias manos. Del 

mismo modo Cristo declaró que los judíos de su tiempo eran culpables de toda la sangre 

de los santos varones que había sido derramada desde los días de Abel, pues estaban 

animados del mismo espíritu y estaban tratando de hacer lo mismo que los asesinos de 

los profetas. 

En la plaga que sigue, se le da poder al sol para "quemar a los hombres con fuego. Y los 

hombres se quemaron con el grande calor." (Apocalipsis 14: 8, 9.) Los profetas descri-

ben como sigue el estado de la tierra en tan terrible tiempo: "El campo fue destruido, en-

lutóse la tierra; . . . porque se perdió la mies del campo." "Secáronse todos los árboles 

del campo; por lo cual se secó el gozo de los hijos de los hombres." "El grano se pudrió 

debajo de sus terrones, los bastimentos fueron asolados." "¡Cuánto gimieron las bestias! 

¡Cuán turbados anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron pastos! , . . Se 

secaron los arroyos de las aguas, y fuego consumió las  praderías del desierto." (Joel 

1:10, 11, 12, 17, 18, 20.) "Y los cantores del templo aullarán en aquel día, dice el Señor 

Jehová; muchos serán los cuerpos muertos; en todo lugar echados serán en silencio." 

(Amós 8:3). 

Estas plagas no serán universales, pues de lo contrario los habitantes de la tierra 

serían enteramente destruidos. Sin embargo serán los azotes más terribles que ha-
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yan sufrido jamás los hombres. Todos los juicios que cayeron sobre los hombres 

antes del fin del tiempo de gracia fueron mitigados con misericordia. La sangre pro-

piciatoria de Cristo impidió que el pecador recibiese el pleno castigo de su culpa; pero 

en el juicio final la ira de Dios se derramará sin mezcla de misericordia. 

 

NB:127-129. Al principiar el santo sábado el 5 de enero de 1849, nos pusimos en ora-

ción con la familia del Hno.  Belden en Rocky Hill, Connecticut, y el Espíritu Santo 

descendió sobre nosotros.  Fui arrebatada en visión al lugar santísimo, en donde vi a Je-

sús intercediendo todavía por Israel.  En la parte inferior de su ropaje llevaba una cam-

panilla y una granada.  Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísimo hasta que 

cada caso estuviese decidido, ya para salvación, ya para destrucción, y que la ira de 

Dios no podía manifestarse mientras Jesús no hubiese concluido su obra en el lugar 

santísimo y se hubiese quitado sus vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropa-

je de venganza.  Entonces Jesús abandonará el lugar que ocupa entre el Padre y los 

hombres, y Dios ya no callará, sino que derramará su ira sobre los que rechazaron 

su verdad.  Vi que la cólera de las naciones, la ira de Dios, y el tiempo de juzgar a los 

muertos, eran cosas separadas y distintas que se seguían unas a otras.  También vi que 

Miguel no se había levantado aún, y que el tiempo de angustia cual no lo hubo nunca no 

había comenzado todavía.  Las naciones se están airando ahora, pero cuando nuestro 

Sumo Sacerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se pondrá las vestiduras de 

venganza y entonces se derramarán las siete postreras plagas. 

Vi que los cuatro ángeles iban a retener los vientos hasta que estuviese hecha la obra de 

Jesús en el santuario, y que entonces caerían las siete postreras plagas.  Estas plagas en-

furecieron a los malvados contra los justos; ellos pensaron que habíamos atraído sobre 

ellos los juicios de Dios, y que si podían raernos de la tierra, las plagas se detendrían.  Se 

promulgó un decreto para matar a los santos, lo cual hizo que éstos clamaran día y noche 

por su libramiento.  Este fue el tiempo de la angustia de Jacob.  Entonces todos los san-

tos clamaron con angustia de ánimo, y fueron libertados por la voz de Dios.  Los ciento 

cuarenta y cuatro mil triunfaron.  Sus rostros quedaron iluminados por la gloria de Dios. 

 

Versículo 7. “Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, 

llenas de la ira de Dios, que vive para siempre jamás.” 

 

5T:212.  

 

5T:523-524.  

 

Versículo 8. “Y el Santuario se llenó de humo procedente de la majestad de Dios y de su 

poder. Y ninguno podía entrar en el Santuario, hasta que se completaran las siete plagas 

de los siete ángeles.” 

 

SPM 
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Comentario Bíblico Adventista: 

 

1. 

Otra. 

Es decir, con referencia a la que se menciona en cap. 12: l. 

Señal.   

Gr. s'méion (ver com. cap. 12: l). 

Grande y admirable.   

Se refiere a sus vastos efectos. 

Siete ángeles.   

En cuanto al uso del número "siete" en el Apocalipsis, ver com. cap.1: 11. 

Siete plagas postreras.   

Literalmente "siete plagas, las últimas".  Estas plagas se presentan en el cap. 16.  Son las 

últimas de su clase.  No habrá más plagas semejantes, aunque la destrucción final de Sa-

tanás y los pecadores está aún en el futuro (cap. 20:11-15). 

Consumaba.   

Gr. teléo, "terminar", "ejecutar", "realizar", "cumplir".  El castigo especial reservado pa-

ra los adoradores de la bestia y su imagen (cap. 16: 2) se resume en las siete últimas pla-

gas (ver com. cap. 14: 10). 850 

Ira de Dios.   

Ver com. cap. 14: 10.  

2.  

Mar de vidrio.   

Ver com. cap. 4:6. 

Mezclado con fuego.   

En el cap. 4 se compara el mar de vidrio con "cristal" (verso 6).  Ahora tiene un tono pa-

recido al fuego, sin duda porque refleja la gloria de Dios. 

Habían alcanzado la victoria.  

Este es el pueblo que respondió al mensaje de amonestación mencionado en el cap. 14, y 

lo aceptó.  Han sido salvados de las dificultades del mundo y del mal, y ahora se encuen-

tran seguros en el reino de Dios, La victoria se logró por la sangre del Cordero (cap. 12: 

11).  Permanecieron fieles a Dios aun cuando se pronunció la pena de muerte contra 

ellos (ver com. cap. 13:15).  Ahora se hallan a salvo sobre el mar de vidrio.  La victoria 

es completa; la lucha ha pasado.  Vencieron, triunfaron, y ahora entonan el canto de vic-

toria en el reino celestial. 

Bestia.   

Ver com. cap. 13:2. 

Imagen.   

Ver com. cap. 13:14. 

Marca.   

Ver com. cap. 13:16. 
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Número de su nombre.  

 Ver com. cap. 13:18. 

Arpas de Dios.   

Ver com. cap. 5:8; 14:2. Los versos 2-4 constituyen un paréntesis.  Antes de la descrip-

ción de las terribles siete últimas plagas, se le da al profeta una visión del triunfo de la 

iglesia de Dios sobre todos sus enemigos.  Los santos no serán consumidos por el casti-

go que sobrevendrá sino que serán librados. 

3. 

Cántico de Moisés.   

Una referencia al cántico de liberación que entonó Israel después de que cruzó el mar 

Rojo (Éxo. 15:1- 21). Ese canto celebró la liberación del poder opresivo de los egipcios; 

el nuevo cántico celebra la liberación del poder de la tiranía de "Babilonia la grande" 

(Apoc. 17:5). 

Siervo de Dios.   

Cf. Josué 14:7, donde se llama a Moisés "siervo de Jehová", y Éxo. 14:31, donde es lla-

mado "su [del Señor] siervo". 

Del Cordero.   

La liberación de los santos fue hecha por Cristo, el Cordero de Dios (ver com. cap. 17: 

14), y por eso es digno de recibir la adoración y de ser ensalzado con el canto de libera-

ción. 

Grandes y maravillosas.   

En este canto hay muchas alusiones a la fraseología del AT.  Las maravillosas obras de 

Dios son ensalzadas en Sal. 139: 14; cf.  Sal. 111: 2, 4. Puede haber aquí una referencia 

específica a las "obras" de Dios en las siete últimas plagas.  La señal que introduce estas 

plagas se describe como "grande y admirable" (Apoc. 15: 1). 

Señor Dios Todopoderoso.   

Ver com. cap. 1:8. 

Justos y verdaderos. 

O "justos y genuinos". Cf. Deut. 32:4 (LXX); Salmo 145:17; Apoc. 16:7; 19:2; CS:729. 

Rey de los santos.   

La evidencia textual se inclina (cf. p. 10) por el texto "Rey de las naciones", aunque al-

gunos MSS dicen "Rey de los siglos" y "Rey de los santos". En Jer. 10:7 se llama al Se-

ñor "Rey de las gentes".  Esta variante armoniza con el pensamiento Apoc. 15:4, donde 

se predice que todas las naciones vendrán y adorarán delante de Dios. "Rey de las na-

ciones" (BJ, BA, NC). 

4. 

¿Quién no te temerá?  

Cf. Jer. 10: 7. El mensaje del primer ángel de Apoc. 14 es: "'Temed a Dios, y dadle glo-

ria".  Los santos prestaron atención a esa exhortación, y ahora que ha terminado su pere-

grinación se unen en este maravilloso tributo de alabanza a la gloria de Dios.  Compáre-

se con el clamor de los adoradores de la bestia: "¿Quién como la bestia?" (cap. 13:4). 

Glorificará tu nombre. 
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Cf. Salmo 86:9. 

Santo.   

Gr. hósios (ver com. Hechos 2:27; cf. com. cap. 13:34). Este adjetivo aparece con refe-

rencia a Dios en Deut. 32: 4 (LXX). Esta es la primera de las tres razones que se dan por 

las cuales los hombres deben glorificar a su Hacedor Las otras dos son: "por lo cual to-

das las naciones vendrán y te adorarán", y "porque tus juicios se han manifestado". 

Tus juicios.   

Se trata sin duda de los juicios de Dios contra la bestia, su imagen y sus adoradores. 

5. 

El templo.   

Gr. naós (ver com. cap. 14:15). 

Tabernáculo del testimonio.   

Este nombre indudablemente se aplica al lugar santísimo en Núm. 17:7 (ver el comenta-

rio respectivo).  En Hechos 7:44 parece referirse a toda la es del desierto era un símbolo 

del "verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre" (Heb. 8: 2). 

6. 

Siete ángeles 

Cf. ver. 1. 

Lino 

Las vestiduras blancas son típicas del atavío de los seres celestiales (Mat. 28:3; Luc. 

24:4; Hechos 1:10; cf. Hechos 10:30). 

7. 

Cuatro seres vivientes 

Ver. com. cap. 4:6-8. 

Copas. 

Gr. fiál', "taza", como la que podría usarse para hervir líquidos, beber o derramar liba-

ciones. En la LXX se usa para "tazones" (Éxo. 27:3) o "jarro" (Núm. 7:13). 

8. 

Llenó de humo.  

Cf. Éxo. 40:34-35; Isa. 6:4. 

Nadie. 

Significa que el tiempo de intercesión se acabó. Ya nadie puede entrar y tener acceso al 

propiciatorio. El tiempo de preparación ha concluido; ahora ha llegado el tiempo para el 

derramamiento de la ira de Dios sin mezcla de ninguna clase. 
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